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Cartagena,—Vn mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.- Prorinoina, tres meses, 7'50 id —Extran-
¡exo, tresmeses, 11*25 id.—La guscrición empezará íi contarse desde 1.* y 16 de cada mes. 

Ifúmexoa sueltos 15 céntimos 

El pago será siempre ad«laiuaJ.) y en metálico ó le tras; de fácil cobro.-Corresponsalq» «n -Rî H 
E. A. Lorette, rué Cimuaitin, 6, Mr. j . Jones FaubourgMontmarlre, 31, v en Londres, Fle«i,St.et, 
Mr. C. <66.—Admifiistrador, JD. Emilio Garrido López. 

LAS SUSCJtlCIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ABMimSTRACIQN. MAYOR 24. 

S á b a d o 17 d e M a y o d e 1890. 

jNO M A S V I R U E L A S I 
En vista de los felices resultados obtenidos 

de la inoculación de ía linfa vacuna proce­
dente del lusliluto de Murcia, se lian traído 
cristales para láyenla en la farmacia de la 
Sra. Viuda de Marti. 

Para mayor seguridad sa renuevan cada 
15 dias. Precio 3 pesetas. Mayor 28. 

LA FERIA DE CARTAGENA. 

Creemos innecesario de lodo punió el 
esforzarnos en encomiar una vez más, las 
ventajas que ha de reportar .\ Cartagena 
el que ios festejos de la próxima faria estén 
en relación con la importancia « las nece­
sidades de esla locdlidad. 

De lodos es Sabido que el carácter de 
las fenas ha variado por completo en estos 
úiliraos tiempos, pues que gracias á las 
múltiples y fáciles comunicaciones entre 
unos pvíeblos y otros y al adelanto que en 
general vienen obteniendo, la clase de fies-
la que DOS ocupa no tiene por exclusivo 
ohjelo el proporcionar ¡ la ocasión de sur 
lirse de artículos, más ó menos necesarios 
para la vida, eomo antes sucedia. Hoy las 
ferias cdíistituyen tin pretexto para que 
en delermihada época del año, afluyan á 
las poblaciones el mayor número posible 
de forasteros, dejando una positiva utilidad 
á $u comercio é iñduslria. 

La conveniencia del procedimiento á 
que nos estamos ralirieado, no ha menes­
ter demoslracióa alguxja, pero sin embarco 
de ello, hemos de hacer coDsitar el empeño 
que muestron los Ayuntamientos i de las 
poMácítftíes ímpOrianies de España, dedi­
cando «aa parle no desprecióle de sus 
presupufiSÍOS ?<*"*•'> <íar el mayor airaclivo 
á \Íi fieétíii de feria. Véase á los Ayunta 
jnientos de Barcelona, Cádiz, Zaragoza y 
Oirás muchas localidades, promoviendo 
exposiciones y certámenes de varias indo 
les sin más objeto que atraer una concu­
rrencia' desusada que á su paso va derra­
mando; dinetO. 

Ccúcretáodónos á Cartagena, ya nos he-
mos lamentado infií^idad de veces desde 
las columnas de EL ECO, de que se mire Ja 
cuesUdn que motiva estas líneas, con la 
iodiferencia que tío por ser natural en 
nosoU'os. deja de ser muy lamen'able. 

IjüM^isijíias <¿é/éf̂ t¿) en Cartagena lejos 
de tener la íniportancja que lanío echamos 
de menos, víeneii siendo muy pobres por 
no decir otra cosa, y en nuestro sentir,, la 
causa de tal deficiencia, estriba en que la 
iniciativa y organización de los festejos ha 
estado encomendada exclusivamente al 
A.yuntamientff, el que como es natural, lia 
sufragado también ($or sí sdo lodos ios 
gasio»quese han orjiginadp. Es pues in-
di&pensil^í;.variar el inidicado sistema que 
laii nulos relulladps,,ptodutíe» por el que 
Se sigue cou «xfa'«|f4Íi»a«k!>>43í̂ ^9n^ '̂*^^^ 
laga, Gi-anada, Cófi^iba | , njuias poblacio 
nes, donde el. M.M.«ljyÍ)ÍP, iic!Íb*..ft!.jeon-
curs© derlas-atitródadés dHrik» yi militares, 
del comercio, industria, sociedades, pr^n-
sa'líetc., elCi, y atinados"lan potlefosbs 
«líkentos, mediante una organización 
fácil I coavenienle, se organizan verdaderos 
feáíivüléS tjue idémSs 'de constituir un 
indicio serio de la importancia de la loca­
lidad donde tienen lu^'ar, llenan cumoli-

damente su objeto primordial que no es 
otro, que promover la concurrencia de 
genle extraña á la población. 

Interpretando los deseos de Cartagena 
interesada en que el programado la pro 
xima feria, no sea un motivo de ridiculo 
para su buen nombre, suplicamos á las 
personas llamadas á tomar la iniciativa en 
el caso presente, que se amplíe por el 
sistema propuesto los medios de acción 
ncesarios, para organizar un número de 
festejos de verdadera importancia, ayuda 
que de lodo corazón agradecerá la Comi­
sión de ferias del Ayuntamiento la que 
por diversas circunstancias cuenta hoy con 
un personal muy reducido, circunstancia 
que habrá motivado el que no se pudiese 
reunir hace pocos días por primera cita­

ción, apesar de haber sido convocada para 
tratar de los asuntos que le están enco* 
mendados. 

Animo pues, y téngase presente que en 
pocas ocasiones como en esla, se puede 
invocar con más razón el conocido adagio, 
de que más hace el que quiere que el que 
puede. 

ECOS DE MADRID, 

16 de Mayo de 1890. 
Ha sido necesario qU')llegase el día de la 

gran fiesta de Madrid, la fiesta de! patrón, 
del popular San Isidro, para que cesen los 
madrileños de hablar de la coleta de »Fras­
cuelo.» 

¿Quién se acuerda ya de las huelgas? Lo 
que es en la villa y corle ni los mismos anar­
quistas han peasado estos dias eo su melo­
dramático ideal. 

Antes de la corrida y después, «o ha habido 
más asunto de conversación que el célebre 
diestro. 

Los episodios de su vida, sus principios, 
sus (jiiilidades, todo esto se ha sacado á re­
lucir con un lujo de detalles que prueba la 
idolatría de que es objeto Salvador. Yo no sé 
si en efecto se habrá cortado la coleta, lo 
que si aseguraría es que por un pelo de ella 
habrían dado algunos entusiiistas su for­
tuna. 

Era de ver el frenesí con que se dirigí n á 
la plaza los afortunados poseedores de bille­
tes, que por el precio h. que se cotizaron bien 
podían pasar por billetes de Banco. Un lunes 
más domingo que el último no lo ha habido 
ni \o habrá seguramente. 

Los que pretenden que el indiferentismo 
se ha acoderado de la presente generación 
sé equivocan de medio á meilio. 

Podrá haber indiferentismo poíílieo, pero 
en sus demás afectos jamás han demostrado 
los madrileños y estoy por decir los españoles 
más veheraenle entusiasmo. 

Respecto de los toreros no hay que hbblar, 
pero'no son solo ellos los que conviÍBrten en 
ídolo la vehemencia moderna. Fijémonos én 
los, teatros por ejemplo. Antes, cuando al final 
de uíi magnífico drama de Tamayo ó de una 
culta y chistosísima comedia de pretóin, eian 
llamados una ó dos vece? a| palco fscénjco 
los autores, el público creía haber tributado 
uh gián homenage á estos grandes poetas. , 
Hoy salir quince ó veinte veces después de 
una insulsa bufoirtada es cosa corriente, y se.. 
dan casos de que se hace repetir un chiste 
dos, ó irps íVĵ ce?, s«,llíífnaíal.p»lco','eiBéBÍ(ioal 
ampr desíip^í. dfli»Pa! e6C€»a;.y«it«divi» wo 
Cíeie, el .íípdÚori^nhííbíiSft ffl$*lisioíi!Mteiioí 
bastante» 

Distinguido, célebre, insigne, ilustre, son 

los epítetos más sencillos que se irtbulanfá los 
que pronuncian un discursito sin equivocarse 
ó producen un libro de 200 páginas ó !un 
cuadro de muchos metros. 

IJío contento el entusiasmo con estos des­
ahogos, ha. pasado al periodo de la coloca­
ción de lápidas conmemorativas en las casas 
donde nacieron ó murieron las notabilidades 
en boga y ahora vamos á toda prisa á la erec­
ción de estatuas, lo cual merece aplausos, so­
bre todo, si estas estatuas no necesitan más 
inscripción que el nombre del personaje que 
reproducen. Y digo esto porque si la moda 
va por este camino, se erigirán á personas 
de las que preguntará el público. ¿Quién fue 
ese? 

En todos eslos entusiasmos, algunos muy 
legítimos, hay por lo general en los que ini­
cian deseo de notoriedad y en los que ayudan 
mucha disposición para representar el papel 
de cordero de Panurgo. 

También nos hallamos en el periodo de la 
fundación de asilos. Los únicos que carecían 
de él eran los escritores y los artistas y ya, 
según parece^ van á tenerlo. Yo que no soy 
partidario de las aglomeraciones de enfer­
mos, de pobres, de niños; yo que creo que 
la beneficencia domiciliaria ó en varios gru­
pos pequeños mejor que en uno grande, me 
figuro que si llega á realizarse el proyecto 
del Asilo para los escritores y artistas, reali­
zará mi bello ideal á no ser que se admitan 
como escritores á lodos los que escriben y 
como artistas á lodos los que se dan este ti­
tulo y para los cuales ya hay un Asilo de in­
válidos del trabajo. Pero en fin, un escritor ó 
un artista será administrador de! Asilo en 
ciernes y no lo pasará del lodo mal si sabe 
arregladle. 

De seguro que no le darán que hacer sus 
compañeros. 

Es de admirar en todo esto el vivo d^eo 
que se ha apoderado de los hombres de esta 
sociedad sin fe, ni creencias, de pasar á tn 
posteridad. 

Lo que demuestra que la enfermedad de 
nuestra época no es tan incurable como pa­
rece. 

Hoy los que saben vivir procuran darse 
buena vida y dejar su nombre unido á alguna 
creación benéfica costeada por infinitos seres 
anónimos. 

Para concluir. 
Yasaben los lectores que se está repre­

sentando en Apolo una zarzuela que se titula 
«Tanhauser el estanquero.» Es una critica 
por cierto, no muy inspirada de la política 
del momento. 

Pues bien, la otra noche una familia se 
disponía á lonítar los billetes para entrar en 
el teatro, cuando el papá dijo dé pronto: 

—No conociendo ía ópera de Wagiér, es 
una tontería que vésimo.« esa zarzuela. No sa-' 
cariamos sustancia. Y dieron media vúéjtá y 
se marcharon. 

Julio Nombela. 

llrtincíírtííeí. 
Soluáóii á la charada inserta en el núme­

ro anterior: ., 
VESUBIO 

• • 

Charada 
Al ir ayer á mi casa . 

un t o d o me preguntó: 
< del verbo t e z ^ c é r a ^ r i í n a 
¿qué tiempo es yo t e r c i a dos?» 
El presenw strhjantivd 
leCiCrt^réjQsOHMtón! 
es la fmaera persona; 
que no'se te'olvide. «No». 

G.S J. 
La solución en el número próximo. 

M A R I P O S A 

¡Qué v^güenza, Dios! Salir por ,vez,pri-
mera vestida de largo, mostrar aquellas her­
mosas curvas del, turgeuli seno, escuoliar 
requiebros amorosísimos de los houibres é 
ir sonriendo á todos con aquella, boca<.pre-
c¡os%y. diminuta er.in motivos suficientes 
para lacer que la sangie subiendo á bpfbo­
tones panchase con rosetones: gr«ua sus 
mejillas, hechas por Dios de nácar ¡y ijazmi-
nes. 

De pié ante el espejo, tenía sus o|os ne-
gros fijos en fü-itaágen que eí¡ ciiftal rcsfltí-
jabo. 

Sin duda algm^ era bonita, > 
Pocas raujerips llaroarian tcomos ella la «tin­

ción donde qttiera que se presenl»se. UiKÍa 
seismeses ernuaa niña. Al romper la ¡ori-
sálida sa estrecha caral las alas de laiJipt̂ Ueza 
habíanse unido á la gentil mariposa. .Guatndo 
allá en lod paseos jugaba con sus amigas,i*a-
die atraía como ella á los clúcuelos iñĵ ô R» y 
enamorádicos, como lo son lodos los ¿retoños 
de la actual, generiwipn. 

Ninguna pudo tener; n»ás novios, QÍ # r a 
hubo que c@ino ella los «escogiese i más á.>»u 
capricho. 

Después estuvo mala, ]qué enfermedad .(4|n 
peoosal 

Dedía se entreieniaep. csoptírse crja^isrí, 
de noche soñaba con Garciita, un bafihil|ei\ 
apuesto y enredador que, le ma^(^ha; ihesíjs 
desde la Cjalje, aprisionánü^lps.fnl^s «puAtís 
de los dedos. j <' 

Guando se puso bUjena sp {jdo9Író,,fJla mif* 
ma de verse tan t̂ Ua, tan íiecha mujer en Jaín 
poco liempp. , ' 

¡Qué felicidad! 
Yapojipía tener un «ovio hppho estatua al 

pié de su balcón, sin que se enfadase sufii^-
lia, podría ya escribir carlitas con taa^s ras­
gos de adorno como faltas de oi'togriifías sin 
que interceptasen sus hermanos el servi­
cio de correos entre ella y swpR^sRüeB-
tes. 

¡Qué gusto, qué contento! 
Xos vestidos cortos quedaron arríBcoaados 

y á toda prisa se íe hizo uno nuevo, digno de 
su belleza. 

SüÉÍábello negro cala formando rizos en Ui 
freíilíey'ai desapiarecer la trenzi, la cabi'za 
aiquéila, áfviñamátitií Wiodeláda,'sé n^ostrabp 
airosa, estfulta sobre aquel «tors<|»*de pur/sí-
masrífleíL • ' '•• ^ 

Enarcando los brazos en aUp ^eja^ucaer 
sobré sú ireDÍeías culadas blondas da oéfrra 
íñaii lilla y en el espejo r0e|á^i^se _ | l r.t^tr^ 
bellísin^o, encantador, coronado de l)i|elpí y 
dé rizos qtie se esfumaban en las cufyps(¿ 
lu española mantilla, la línea deMUel pecho 
que iba elevándose acaricíadp por el ^eqjpijje 
de ía sangre juyettil, j la cintura pequeñísi­
ma. 

Veía ella en el espejo lodo oslo cpip gin 
igual complacencia y. enamorábase ^^ s{j|^j^ 
ma, pero de lo'que no estaba s^ura, era "da 
qde fuese síiandar airoso llevando el pres­
tido l;trgo. 

¡Qué ver^toza, Dios mío, qué verguen-
zal 

Por fin salió á la calle. 
Iban con ella tres ó ^v^tro amij^as,j9^9ne8 

todas, llenas de iliis/ones ji de,v¡da, ri^ndW,. 
mürmúiandó áe fódp, dajtodo ŷ  ella en ine-
dio, gozosa y placentera^ roja de vergiienz^ 
sin yér casi lo ipae ante sus ojos desfilaba', 
abismabí) en pensumíentos^que ^ j ^ p s y ,JJHT 

guetonelssalíaiidesucerelJVo^:;^^,^},^^ 
riendo al corazón y se le escapaban por la" 
boc I disfrazados en suspiros. 

Admirábanse los que la encontraban de 


